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S E O O I Ó I V

SANt IS IDRO

C om o el ser cu n a  d e  Santos es para 
io s  pueb los m ás h o n o rq u e  serlo  de m un
danos héroes, la capital de la M onarquía 
española se g lo ría  con razón de haber 
visto aparecer sob re  su suelo  en el ú lti
mo tercio  del siglo xi a  este astro  de 
p r i m e r a  m agnitud , 
q u e  h ab ía  d e  ser g lo 
ria  de su patria , ho n o r 
d e  la R eligión, m ode
lo d e  p iedad  y con
suelo de su hum ilde 
descendencia.

N ació S an  Isidro  en 
M adrid, siendo  p o r su 
cond ición  un  pobre  
lab rador, y  q u e  con el 
tiem po hab ía  de llegar 
a  ser, p o r su  santidad, 
patrón  de la  capital de 
España.

D esde su infancia.
Dios derram ó  sobre 
•él sus bend iciones, in 
fundiéndole am o r a  ia 
v irtud  y  do tándo le de 
un  can d o r y u n a  ino 
cencia tan  extraordi 
naria, qu e  parece hace 
d u d ar si San Isidro  
nació ya santo o si se 
form ó sucesivam ente 
a  influjo de la  gracia.

H ab iéndose casado con un a  v irtuosa 
joven llam ada M aría de la C abeza, le 
insp iró  idén ticas y devotas aficiones, y 
fueron tales lo s  p rogresos qu e  la_ esposa 
hizo en  el cam ino  de la  perfección cris
tiana, q u e  tam b ién  h a  m erecido qu e  hoy 
se la  venere en los altares.

U n  noble seño r d e  M adrid, Ju a n  de 
Vargas, tom ó al S an to  para  el servicio 
de su  hacienda, y escrupu loso  cum pli
dor de sus deberes en  la  casa del am o, 
arreg laba sus h o ras  d e  m anera  que, sin 
q u ita r  tiem po a l trabajo , no  desatendía 
sus co tid ianas y p iadosas devociones y la 
.perfecta relig iosidad  de sus costum bres.

R eiterados prodig ios paten tizan  la in 
d u d ab le  pro tección  qu e  Isidro  gozaba 
de D ios, m anifestándose con el m ilagro  
en d istin tas ocasiones. Los dos pares de 
bueyes, d e  singu lar blancura,- qu e  por 
o rden  del C ielo con ex trao rd inaria  p u n 

t u a l i d a d  trip licaban  
su  lab o r en la  tie rra  
de  m aravilloso  m odo; 
la resu rrecc ió n  d e  la 
h ija  de su  am o, cu an 
do  ya se d ispon ían  a 
en terra rla ; la salva
ción d e  su p ro p io  hijo, 
haciéndole su b ir ileso 
sob re  las ag u as d e  un  
pozo  en d o n d e  hab ía 
caído  y se ahogaba, y 
la fuen te qu e  au n  hoy 
existe ju n to a  la  erm ita 
del S anto  en la  p ra
dera  qu e  lievasu  nom 
b re  en  la corte de Es
p a ñ a ,  seca heredad  
en tonces de l n o b le  
Ju a n  d e  V argas, y  de 
la qu e  con su  aguija
da h izo  b ro ta r  un  día 
Isidro  sus cristalinas 
aguas, son  m ilagros 
que con e locuencia d i
v ina hab lan  a l co ra
zón del h o m b re  para 

q u e  vea en  ellos cóm o D ios ensalza a  los 
hum ildes y aba te  a  lo s  s o b e rb io s ............

Éi 15 de m ayo d e  Í l3 0  m u rió  co l
m ado de m erecim ientos este hum ilde 
siervo de! Señor, 'y  su  cuerpo  recibió 
cristiana sepu ltu ra  en el cem enterio  d e  
la an tigua  iglesia d e  S an  A ndrés. E n  di
cho tem p lo  consérvase el a rca  donde  
fueron  encerrados los restos m ortales 
del patrón  d e  M adrid. E n  1520 com en
zóse la construcción  d e  u n a  capilla, la 
célebre del Obispo, de la plaza de la 
Paja, donde  se tuvo algún  tiem po al 
Santo, hasta  que volvió a l recin to  de la

Ayuntamiento de Madrid



18 A E D  Infantil.

iglesia citada. En 1620 fué encerrado  el 
cuerpo  en la u rn a  d e  p ia ta  qu e  lab ra ro n  
los joyeros d e  M adrid p ara  conm em orar 
la  beatificación de Snn Is id ro . P au lo  V 
ie elevó a l h o n o r de los altares, m ovi
do  p o r la serie  de m ilag ros q u e  ob raba  
el S eñor p o r la  in tercesión  d e  su  Santo,

y  G rego rio  XV, en 12 de m arzo  d e  
1622, para  satisfacer los deseos d e  toda 
E sp añ a , le canon izó  so lem nem ente a  
instanc ias de! rey D. F elipe LV, al m is
m o tiem po qu e  a  S an ta  T eresa  de Jesús, 
a  San Ignacio d e  Loyola, a  San F rancis
co Jav ier y  a  San F elipe  de N eri.

F E S T IV A

— ¿C uáles son  vuestros deudos?— pre
gu n tab a  un  papá suegro  en ciernes a su  
fu tu ro  yerno.

A lo qu e  contestó el interpelado:
— D eudos, n inguno , señor; pero  tengo 

m u c h as  deudas.

U '! m orib u n d o , a  la h o ra  de la  m uer
te, u jO  a  dos escribanos q u e  h ab ían  ex
ten H, ’ I su  testam ento:

- .tongan ustedes la b o n d ad  de colo
car:-; cada u n o  al lado  d e  m i cama.

— ¿P ara  qu é  ese capricho?
— P ara  te n er la d icha  d e  m orir com o 

C risto  en tre  d o s ladrones.

M Á X IM A S

P regun tó  u n  relig ioso  a  S an  Ignacio 
d e  Loyola cuál e ra  el cam ino m ás corto, 
c ierto  y  seguro  para  la  perfección. Y  el 
S anto  le respondió : "P adecer m uchas y 
m uy g randes adversidades p o r am o r a 
C risto ."

N i el rico  n i el p o b re  son  felices con 
la  felicidad posib le  d e  la tierra , cuando  
no  estim an la paz com o el p rim ero  de 
los tesoros, ni saben  ad q u irirla  confor
m ándose con la  vo lun tad  d iv ina y m iran
do  cada suceso de su  v ida  comO un  acto 
d e  aquella  P rov idencia , qu e  lleva a  cada 
cual p o r  el cam ino  qu e  m ás le conviene.

E N IG M A

Soy pescado y  casi ciega 
y d e  anim ales soy parte;

y  a  pilotos y  su arte 
ú til para  el q u e  navega, 
y así m i n o m b re  se parte.

C U R IO S ID A D E S

La célebre Safo se p rec ip itó  desde lo- 
a lto  de un a  roca en  Lesbos. '

A rchilico pereció  a  m anos d e  un o s la 
d rones.

T eócrifo  m urió  ahorcado.

M O R A L E JA

U n m ozo d e  café, 
p o r no  acq rta r el gas, rom pió  el q u in q u é .

Los inventos de l s ig lo  d ie z  y  nueve 
no son  pa ra  tra tados p o r la  plebe.

E P IG R A M A

D e un  ro b o  considerab le 
se qu ejab a  un  andaluz, 
y  e juez d ijo :— N o me es d ab le  
tro p ezar co n  el cu lpab le 
si no  m e d a  a lguna  luz.
M as él, con risa  inocente, 
exclam ó: —  ¡Cosa sencilla!
¿C on  u n a  luz  solam ente?...
La daré  m uy prontam ente ... 
y  le  a la rg ó  un a  cerilla.

V E R S IT O S

Son  del m undo  los an h e lo s 
y d e l hom bre los pesares, 
inm ensos com o los cielos, 
p ro fu n d o s com o los m ares.
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